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 El  cisne tomado por 

ganso 

U n hombre muy rico alimentaba a un ganso y a un cisne, 

juntos, aunque con diferente fin a cada uno: uno era para el 

canto y el otro para la mesa.  

 

Cuando llegó la hora para la cual era alimentado el ganso, 

era de noche, y la oscuridad no permitía dist inguir entre las 

dos aves. Capturado el cisne en lugar del ganso, entonó su 

bello canto preludio de muerte. A l oír su voz, el amo lo 

reconoció y su canto lo salvó de la muerte. 
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 El  gato y las ratas 

H abía una casa invadida de ratas. L o supo un gato y se fue a 

ella, y poco a poco iba devorando las ratas. Pero ellas, viendo 

que rápidamente eran cazadas, decidieron guardarse en sus 

agujeros.  

 

N o pudiendo el gato alcanzarlas, ideó una trampa para que 

salieran. T repó a lo alto de una viga, y colgado de ella se hizo el 

muerto. Pero una de las ratas se asomó, lo vio y le di jo:  

- -  ¡Oye amiguito, aunque fueras un saco de harina, no me 

acercaría a ti! 
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 El león y la zorra 

U n anciano león, incapaz ya de obtener por su propia fuerza la 

comida, decidió hacerlo usando la astucia. Para ello se dirigió a 

una cueva y se tendió en el suelo, gimiendo y fingiendo que estaba 

enfermo. D e este modo, cuando los otros animales pasaban para 

visitarle, los atrapaba inmediatamente para su comida.  

 

H abían llegado y perecido ya bastantes animales, cuando la zorra, 

adivinando cuál era su ardid, se presentó también, y deteniéndose 

a prudente distancia de la caverna, preguntó al león cómo le iba 

con su salud.  

- -  M al - -  contestó el león, invitándole amablemente a entrar.  

- -  Claro que hubiera entrado - -  le di jo la zorra --  si no viera que 

todas las huellas entran, pero no hay ninguna que llegara a salir. 
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   El  perro y el  gallo 

Cierta vez un perro y un gallo se unieron en sociedad para 

recorrer el mundo. L legada una noche, el gallo subió a un árbol 

y el perro se arrecostó al pie del tronco. 

 

Y como era su costumbre, cantó el gallo antes del amanecer. 

Oyó su canto una zorra y corrió hacia el sitio, parándose al pie 

del árbol. L e rogó que descendiera, pues deseaba besar a un 

animal que tenía tan exquisita voz. L e replicó entonces el gallo 

que, por favor, primero despertara al portero que estaba 

durmiendo al pie del árbol. Y entonces el perro, cuando la zorra 

buscaba como establecer conversación con el portero, le saltó 

encima descuartizándola. 
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   El  león   

U n león hambriento, viendo que no le era fácil subir a los 

riscos en que pacía una cabra, se fue acercando poco a poco.  

 

Pronto se dio cuenta que le sería imposible llegar hasta la cabrita 

y, entonces, le dirigió cariñosas frases invitándola a pasear 

juntos por la fresca y aromática hierba de la pradera.  

 

-  ¡D eja esas peñas estériles, le decía, y baja a los prados donde 

yo habito, amiga mía!  

-  T ienes razón, contesto la cabra, así lo haré con mucho gusto, 

pero cuando estés muy lejos de estos lares. 
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 La rana del pantano 

y la rana del  camino 

V ivía una rana felizmente en un pantano profundo, alejado del 

camino, mientras su vecina vivía muy orgullosa en una charca en el 

centro del camino. 

 

L a del pantano le insistía a su amiga que se fuera a vivir al lado de ella, 

alejada del camino; que allí estaría mejor y más segura. 

 

Pero no se dejó convencer, diciendo que le era muy difícil abandonar 

una morada donde ya estaba establecida y satisfecha. 

 

Y sucedió que un día pasó por el camino, sobre la charca, un carretón, 

y aplastó a la pobre rana que no quiso aceptar el mudarse. 
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 El  lobo y el  pastor 

Acompañaba un lobo a un rebaño de ovejas, pero sin hacerles daño. A l 

principio el pastor lo observaba y tenía cuidado de él como un enemigo. 

Pero como el lobo le seguía y en ningún momento intentó robo alguno, 

llegó a pensar el pastor que más bien tenía un guardián de aliado.  

  

Cierto día, teniendo el pastor necesidad de ir al pueblo, dejó sus ovejas 

confiadamente junto al lobo y se marchó.  

  

El lobo, al ver llegado el momento oportuno, se lanzó sobre el rebaño y 

devoró casi todo.  

  

Cuando regresó el pastor y vio todo lo sucedido exclamó:  

  

- -  Bien merecido lo tengo; porque ¿D e dónde saqué confiar las ovejas a 

un lobo?  
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 El  lobo f lautista  

y el  cabrito 

U n cabrito se rezagó en el rebaño y fue alcanzado por un lobo que 

lo perseguía. Se volvió hacia éste y le dijo:  

 

- -  Ya sé, señor lobo, que estoy condenado a ser tu almuerzo. Pero 

para no morir sin honor, toca la flauta y yo bailaré por última vez.  

  

Y así lo hicieron, pero los perros, que no estaban lejos, oyeron el 

ruido y salieron a   

perseguir al lobo. Viendo la mala pasada, se dijo el lobo:  

 

- -  Con sobrada razón me ha sucedido esto, porque siendo yo 

cazador, no debí meterme a flautista.  
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 El  caballo y el  asno 

U n hombre tenía un caballo y un asno. Un día que ambos iban camino 

a la ciudad, el asno, sintiéndose cansado,   

le dijo al caballo:  

 

- -  T oma una parte de mi carga si te interesa mi vida.  

  

El caballo haciéndose el sordo no dijo nada y el asno cayó víctima de la 

fatiga, y murió allí mismo. Entonces el dueño echó toda la carga encima 

del caballo, incluso la piel del asno.   

Y el caballo, suspirando dijo:  

 

- -  ¡Qué mala suerte tengo! ¡Por no haber querido cargar con un ligero 

fardo ahora tengo que cargar con todo, y hasta con la piel   

del asno encima!  
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 La paloma y la hormiga 

Obligada por la sed, una hormiga bajó a un manantial, y arrastrada por 

la corriente, estaba a punto de ahogarse.  

 

Viéndola en esta emergencia una paloma, desprendió de un árbol una 

ramita y la arrojó a la corriente, montó encima a la hormiga salvándola.  

  

M ientras tanto un cazador de pájaros se adelantó con su arma preparada 

para cazar a la paloma. L e vio la hormiga y le picó en el talón, haciendo 

soltar al cazador su arma. A provechó el momento la paloma para alzar 

el vuelo.  
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 El  adivino 

I nstalado en la plaza pública, un adivino se entregaba a su oficio. D e 

repente se le acercó un quídam, anunciándole que las puertas de su casa 

estaban abiertas y que habían robado todo lo que   

había en su interior.  

  

Se levantó de un salto y corrió, desencajado y suspirando, para ver lo 

que había sucedido. Uno de los que allí se encontraban, viéndole correr, 

le dijo:  

  

-Oye, amigo: tú que te picas de prever lo que ocurrirá a los otros,  

¿por qué no has previsto lo que te sucedería a ti?  
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   Los ladrones y el  

gallo 

Entraron unos ladrones en una casa y sólo encontraron un 

gallo; se apoderaron de él y se marcharon.  

  

A  punto de ser inmolado por los ladrones, les rogó el gallo 

que le perdonaran alegando que era útil a los hombres, 

despertándolos por la noche para ir a sus trabajos.  

 

-M ayor razón para matarte, exclamaron los ladrones-, puesto 

que despertando a los hombres nos impides robar. 
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   La l iebre y  

la tortuga 

Cierto día una liebre se burlaba de las cortas patas y lentitud al caminar de 

una tortuga. Pero ésta, riéndose, le replicó:  

  

-Puede que seas veloz como el viento, pero yo te ganaría en una competencia.  

Y la liebre, totalmente segura de que aquello era imposible, aceptó el reto, y 

propusieron a la zorra que   

señalara el camino y la meta.  

 

L legado el día de la carrera, arrancaron ambas al mismo tiempo. L a tortuga 

nunca dejó de caminar y a su lento paso, pero constante, avanzaba tranquila 

hacia la meta. En cambio, la liebre, que a ratos se echaba a descansar en el 

camino, se quedó dormida.  

  

Cuando despertó, y moviéndose lo más veloz que pudo, vio como la tortuga 

había llegado de primera   y obtenido la victoria.  
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 El  niño y los dulces 

U n niño metió su mano en un recipiente lleno de dulces. Y 

tomó lo más que pudo, pero cuando trató de sacar la mano, el 

cuello del recipiente no le permitió hacerlo.  

 

Como tampoco quería perder aquellos dulces, lloraba 

amargamente su desilusión.  

 

Un amigo que estaba cerca le dijo: -  Confórmate solamente con 

la mitad y podrás sacar la mano con los dulces-.  
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   El  lobo con piel  de 

ovej a 

P ensó un día un lobo cambiar su apariencia para así facili tar 

la obtención de su comida. Se metió entonces en una piel de 

oveja y se fue a pastar con el rebaño,   

despistando totalmente al pastor.   

 

A l atardecer, para su protección, fue llevado junto con todo el 

rebaño a un encierro, quedando la puerta asegurada.  

 

Pero en la noche, buscando el pastor su provisión de carne para 

el día siguiente, tomó al lobo creyendo que era un cordero y lo 

sacrificó al instante. 
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L a hija de un granjero llevaba un recipiente lleno de leche a vender  

al pueblo, y empezó a hacer planes futuros:  

 

-Cuando venda esta leche, compraré trescientos huevos. L os huevos, 

descartando los que no nazcan, me darán al menos doscientos pollos. L os 

pollos estarán listos para  

mercadearlos cuando los precios de ellos estén en lo más alto, de modo que 

para fin de año tendré suficiente dinero para comprarme el mejor vestido 

para asistir a las fiestas donde todos los muchachos me pretenderán, y yo los 

valoraré uno a uno. 

 

Pero en ese momento tropezó con una piedra, cayendo junto con la vasija de 

leche al suelo, regando su contenido. Y así todos sus planes acabaron en un 

instante.  

 

 La lecherita 


